


Abr i  m i 5  ojos al  caloi 

y en un desesperado ir 

me aferrtS a tF. 

Abristeis con t u 5  manos un amplio 
/sendero 

y esas buenas mnos Guiaron as ¡  

/mis pasos 

Tu !Tanto me ensenó 

lo que era el dolor, 

tu  r e i r ,  la alegria; 

tus  besos madre c m u  el lucero de 

/cada atardecer 

amplian m i  universo esperando un 

/nuevo amanecer. 

MRRIA CRlSTiNA PALW 



En la enorme sala de Fa eswra 
salió a llorar la noche, 
apoyada en las ventanas. apretó fiierte 
SUS párpados para no sequir 
en l a  llanura sus lamentos. 

Aün se escucha en lontananra 
al quejido deF viento 
entre cristales. 

Hay que dejar atrás 
las solitarias calles y Droseriuir 
la marcha de las huelgas. 

La puerta de1 olvido al f i n h e  abierto;  
terminada los sueños inconclusos. 

Los fierros retorcidos la oierna suetta, 
la  ca3ls el pavimento el aqua, 
los brazos levantados y en los cidos 
resonanda aún el g r i t o  de un alto 
y el chasquido de unos ojos abiertos. 



1 

y esas buenas manos Guiaron as’i 

/mis pasos 

Tu llanto me ensend 

le que era el dolor, 

tu r e i r ,  la  a ieg r i a ;  

tu5 besos madre como el lucero de 

[cada atardecer 

amplTan mi universo espefando un 
Jnuevo amanecer. 

HARlA CRISTINA PALMA 





De r 
Dan 
de 1 

'epents dan ganas de ser más que un pan duro. 
ganas de transformrse 
barro al agua 1 impia de una cascada Y rápido 

tal cual como 4 

Y juguetear, 
peta lo  en mano 
Porque sofiar ni 
como protagonisra ae un a c c o  rie bexo ut.iiid>lduu 

i 1  salto de una pulga revoltosa. 

, c o m ~  en una pelicula pasajera. 
3 tuesta nada, y hay que prolongarse 
.__ 3 .  - .__. 2 .  3 ___.?-A- 

De repente dan 
un cuadro perf, 
Del que no exibLen ni ari g ~ i r r i d ~  I J I  cii w w 3 e u ~ *  
Del que esta en la mente de alguien demasiado 

/lejano 
y que t a l  vez aún no ha 5ida parido. 
Y que p e r v í w ,  por cierto, esperando 
que la mediocridad 
de je  de ser 
l a  jefa de este mundo. 



i manana 
despejando la  bruma 
y en el libro de mis pasos 
aparece el  llamado 
de las calles 
Arnaneci, y dispuesto a der ro t a r l a  todo 
escribo. 
"Buscando c m  derrotar el s i lenc io  
"Me encuentro 
"contigo que vienes desde lejos 
"para que 5 e a m 5 . .  ." 
Una sirena me interrumoe 
mientras escribo 
Salgo a la c a l l e  
y veo la esperanza aue inunda 
a Santiago. 

, 



ANANECER 

Había un sifencio en mi palabra 

Había una amargura en m i s  pasos 

que he borrado con tu mirada 

de amanecida 

Hay un dolor grande en mis manos 

que surge par tenerlas apretadas 

de rabia. 

Tengo una esperanza grande 

esperando 

en medio de un futuro que s€ 

vendrS para nosotros 

algún d i a  -ese 

en que la noche 

será  5610 un recuerdo t r i s t e -  

que nos hara cantar 

sin fronteras n u e s t r a  alegría 

gracias a lo5 que no fueron felices 

Tengo un dolor grande en m i s  manos 

por saberlas pr is ioneras  de un instante 

pero me aguanto 

cuando veo t r a s  los cristales de mi 

esperanza 

todo el futuro comprometido con mi paso. 

LORENZO GONZAFEZ CABRERA 





GRANDE c PLAZAS 

Dónde me han dej 

Dónde encuentro 

DGnde me escondi 

l o s  cipreces 

Wnde perdi  m i s  Lup'y-v4, 

Quién h a l l a r á  m i s  pasos con ruta. 

ado las c a l l e s  

m i  cara  en e l  so l  

eron la  Luz y 

Ddnde están los sonidos de los 

gritos y l a s  rocas 

Donde descansan m i s  sueños 

y anhelos de r isas  y palabras 

De dónde sacar6 l a  p r i s a  

para ubicar mi mano atropel lada.  

Dónde escondferon m i  ciudad 

Dónde comprar sabores alegres 

y carcajadas sinceras 

Ddnde madurar m i s  f r i a s  carinos 

D6nde esperar la noche que me t rae  

colores grises y espesas paredes de 

/cementa 

Dónde ca lentar  l o s  duros barrotes 

y las  grandes plazas de m i  p a t r i a .  

BERNARDO REBOLLEDO 5 I LVA 



His noches en penu 
y mis poros g r i t a n  
por todas las vida 
que se m escapan; 
no puedo eludir la 
y me subo al  carro 
del silencio. y mi 
se aaresinnan de m 

mbras 

S 

angurria 

1 agujas 
a 1 eg6 r i co 

.. r___. - ~ i¡ eSpl2CtrD 
y u n i f o r m  ser.  
Estoy mirando J s  allá 
de las espejos y unos cuantos 
ojos me estan apuntando 
con sus dedos. 
q u i s i e r a  sacarme toda5 las capas de 
y termres, y sonrerrles a todos: 

los miedos 

y aqui nm encuentro 
Ilorando cm las lágrimas 
de todos los ojos de mi cuerpo* 

MUi.4 CRISTINA PALMA P. 



rn0M GRAVIDA 1 DE USIWJES 

Cuando otros ab 
ficil v i v i r  
Cuando otros en8 
G O ~  cemento de 
avenidas .  ..en e 
Cuando otros i n  
meditar del YBC 

Cuando otros se 
vitrlna engalan, 
aquel lo 
Cuando otros 5u 
5us CQK;enC;a5 

razón 
Cuando otros pr 
aire cálido del 
Estoy abriendo I 

pasta d e l  futur 
Estoy surcando 
puerta del vendavai ! 

Estoy roncando mi SU< 
sílabas alegres de m ,  
Estoy corriendo en 1. vTl=llm 

¿e tierra y barro que me l l e v a  a 
la  ruta escarpada de la pat r i a  
Estoy viviendi mi vivir en la 
existencia sensata de mis d ia s  
sumando la5 horas y los re lojes  
abreviando los minutos 
y dejando caer el sonido aletargante de 
la música de trasnoche que me i leva 
a la  cordillera de mi t~nciencia y a la  
b a t a l l a  diaria de la noche que da inicio 
y me l l e v a  a mi aurora grávida de ustedes. 

rigan f k i l e s  horas de 

goloslnan sus pasos 
calle y drboler; de 
i cauce d e l  camino 
terrumpen el tranqui 10 
i ado humano 
adueñan de t a  

ada cwn esto y 

ben las cuesta5 y bajan 
, abriendo pasos y cerrando 

ueban la  miel Y comnran el 
mesui 

mural l 

los pr 
O 

- a & . . . . . .  
la5 con el lápFr 

120s y encontrar Ta 
j in  dueño 
60 de platinadas 
i estancamiento . .,"**A- A,.*= 



M i s  noches en penumbras 
y mis poros gritan 
por todas las rrdas 
que se me escapan; 
no puedo eludir la angustia 
y me subo al carro aleg6rico 
del silencio, y mil agujas 
se posesionan de mi espectro 
y uniforme 5er. 
Estoy mirando más a l l á  
de los espejos y unos cuanto5 
ojo5 me están apuntando 
con sus dedos. 
q u i s i e r a  sacarme todas las capas de los miedos 
y temores, y sonreirles a todos: 
y aqui me encuentro 
llorando con las lágrimas 
de todos los ojos de mi cuerpo. 

5 M I A  CRISTINA PALEGZ P. 






